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EL EJERCITO ESPAÑOL

G O G I I I X G H I N A .
haberse desechado Las proposiciones de paz presen­
tadas por los annamitas, y conociéndose que las 
negwiaciones propuestas solo tcniati por parte de

MI
•^ONnomc-

T? fcg e '^  plendor c/ ; S .  'c que en las 
^  vecinas costas 

dcl Rirr saben!
I nuestros com­

pañeros de armas sos­
tener la gloria de la 
bandera española en 
las remotas regiones 
del Asia.

El curioso dibujo que 
hoy, por fin, tenemos 
el gusto de publicar, 
debido a nuestro que­
rido é ¡lustrado cor­
responsal en Cochin- 
ehina D. Serafín Ola- 
ve, nos obliga a re­
producir detalles de la 
gloriosa acción que re­
presenta y  que tuvo 
lugar el 15 de setiem­
bre de 1859.

A los cuatro dias de

-I

L a  c o m is ió n  d e l C .-x tiso  b s r c e lo n r n ,  e n  e l  m o m e n to  d e  e n t r ^ a r  n n a  c o r o n a  o t J e fe  de l b a ta l le n
c a z a d o r e s  d e  A r a p i le s .

(Rrnitida por nutlro  cortrtpoBUl ü. B. CaMrlls.)

estos el objeto de ganar tiempo, y  robustecer, como 
en efecto lo hicieron, sus líneas de fortificación en 
frente de nuestras posiciones, dispuso el vice-Almi-

rante, Jefe de las fuer­
zas aliadas, un ataque 
general contra las la ­
terías de la derecha dcl 
rio , la isla y Las lineas 
de la izquierda d d  M¡- 
Ihy á Donnai.

Con este objeto sa­
lieron de nuestro cam­
pamento en la madru­
gada del 15 tres colum­
nas de á 500 hombres 
y  10 cañones con otros 
tantos botes. De- estas 
tres columnas, la que 
ocupaba la derecha fué 
descubierta por una 
fuerte avanzada ene­
miga , que después de 
halierla recibido con al­
gunos disparos de fal- 
conete, se presentó en 
batalla robustecida con
nuevas fuerzasquese le
acababan de agregar.

La resuelta actitud 
del enemigo impuso, 
como era de suponer, 
muy poco ó nada á 
nuestros valientes, que
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marchando rcsuellamente hacia la triDcbera, se apo­
deraron de ella, y  sin dar lugar á que el enemigo 
pudiera rehacerse y  volver á  catear, hicieron que 
las banderas española y  francesa flotasen victorio­
sas en el fuerte del Mirador, no sin haber antes 
causado considerables pérdidas al enemigo.

El movimiento general prosiguió hacia el frente, 
tomando los fuertes que los cocliinchinos tenían de­
trás de las trincheras, y  en seguida se procedió á 
inutilizar todas sus armas y prender fuego á  sus ca­
samatas y acuartelamientos.

Mientras las tropas aliadas llevaban á cabo esta 
operación, los enemigos volvieron á reunirse, for­
mando una linea de batalla como de 1,000 hombres 
de frente, y  llevando á la cabeza do estas fuerzas 
algunos elefantes de guerra armados de ienfa- 
cas (cañones de pequeño calibre), hicieron ademan 
de venir á caer sobre las fuerzas aliadas; pero les 
falló aliento en medio de la ejecución, pues cuando 
estas se preparaban á escarmentarlos ̂  vieron con 
sorpresa que en toda la linea se habia pronunciado 
un movimiento de retroceso. La linca de trincheras 
tras de las cuales el enemigo habia llegado á supo­
nerse invencible, ocupaba una eslension de media 
legua; estaba defendida por ocho fuertes con 46 ca­
ñones , y por 8,000 hombres. Todo este aparato ha 
sido destruido por el denodado aliento de unos 1,500 
europeos que, á creta de 6 muertos y 33 heridos, 
han quedado dueños del campo , causando al ene­
migo 80 muertos, gran número de heridos y  3 ■ 
prisioneros.

Ese múlao temor contramina las sabierráneas mai]uina- 
ciones de la política, y es el que obliga á recurrir todas las 
sotilezas diplomáticas, antes de presentarse en el franco 
terreno de los combates, cuyo éxito, solo de la Providen- 
cia, puede ser conocido. Aun no bay entera condanza de 
que esos buques que se construyen, armados de coraza, 
puedan resistir impunemente ios terribles proyectiles de las 
balerías Armslrong. Entre Unto, los unos contrastan los ar­
rebatos de los otros.

La escuadra francesa del Mediterráneo, que según algu­
nos periódicos se babia beclio á la vela con rumbo á Cons- 
lantinopla ó á Sicilia, sigue fondeada á las órdenes del Al­
mirante Mr. de Tinan, en las aguas de Uyeres, de donde es 
probable que no zarpará por ahora no siendo que, imprevis­
tos accidentes, le obliguen á hacer algún movimiento.

Lo que bay de cierto es que una división, al mando del 
conlra-Almirante Jebenne, va á partir á la bahía de Kápoles. 

La escuadra se compone hoy del modo siguiente: 
Navios: Bretofne, de 140 caüones con la insigna del vi- 

ce-Almiranle Lebarbier de Tinao i el Algecirat, de 90 bocas 
de fuego, con la insignia del contra-Almiraute París; el üo- 
nawerth, de 80, con la insignia del coutra-Almiranie Je- 
henne; A/wandre, el üplau, el Imperial y el Hedouíable, 
de 90 piezas cada uno, el 5ait Lui$ , de 80, y la fragata de 
vapor la f'oudre, de 00. Ademas la fragata de coraza Giaire, 
de 50 cañones que esta armándose en Tolon,

cubrir hasta qué punto consentirá Francia en la desmem­
bración de Saboya.

Habiéndose averiguado que la córte de las Tullerias no 
consentirá en cesión alguna del territorio de Saboya, el Ga­
binete austríaco ha procurado saber si Inglaterra y Suiza se 
bailaban decididas á plantear, á riesgo de una guerra con 
Francia, dicho proyecto de cesión territorial. Austria se ha 
convencido de que Inglaterra y Suiza anhelan demasiado 
que la paz del mundo se sostenga para comprometerla con 
motivo de la anexión deSaboya. En tales circunsUncias, ba 
manifestado el Conde de Rechherg que el proyecto inglés 
carecía de probabilidades de buen éxito, puesto que ni será 
apoyado por Rusia ni por Austria, y contaba con la induda­
ble resistencia de Francia.

La concentración de un Ejército auslriaco en Galitzia es 
indudable, según escrilien de Viena el 16 á la Carrespanáen- 
cia Havai} un cuerpo de Ejército se bailaba tan aproximado 
á la frontera de Valaqnia, que al primer movimiento de los 
rusos podrá entrar en aquel Principado danubiano.

CRONICA DE L A  SEM A N A .

E X T E R I O H .

Una vaga inquietud , preciso es confesarlo, se ha apode­
rado de los ánimos durante estos últimos dias, predispo­
niéndolos á tristes impresiones. La Europa, semejante á uu 
edillcio trabajado por la acción del tiem|>o, parece amena­
zar ruina; sus paredes se entreabren; su maderamen cruje; 
á la primera piedra que se disloque de su asiento, podría 
creerse que s^uirá la mina de toda la trabazoo.

Apenas hay punto del borizonte don Je no se oiga rugir 
la tempestad; mas por fortuna esa misma circunstancia de­
be aquietar los ánimos, porque de ella se desprende que 
las causas que producen la conflagración, se hallan dema­
siado disenainadas y se neutralizarán reciprocamente.

Solo cuando la electricidad se concentra en un solo pun­
to, es cuando bay mas peligro de que estalle el rayo y se 
desarróllela tormenta.

Es de esperar que las complicaciones que en estos mo­
mentos son, por decirlo asi, una viva amenaza de inevita­
bles conflictos, se resolverán paciücamenle, y sin realizarse, 
los vagos presentimientos á qne dan lugar.

Es verdad que no solo presentimienlos, sino hechos con­
sumados, empresas injusliflcables bajo el punto de vista po­
lítico, violaciones de derecho de gentes, han turbado sú­
bitamente la paz y dado soficienlc motivo para desconfiar 
del porvenir. Pero, tal vez, ese mismo suceso, crisis de nna 
antigua dolencia, servirá mas bien para apresurar la solo- 
clon pacifica de otras cuestiones, que para producir nuevos 
rompimientos y enconar las promovidas por ocasiones del 
momento.

No son, seguramente, deseos de engrandecerse lo que 
falla á las potencias qne rigen los destinos de Europa, y que 
disponen de fuerzas no moy dispares de su colosal volun­
tad; pero esos mismos deseos, esas mismas fuerzas, reci­
procamente estudiadas y temidas, concurren á sostener el

Los periódicos ingleses publican un despacho de Viena, 
fecha 18, en el cual se dice que a consecuencia de^a maui- 
feslaciou de Francia, asegurando que no se opondrá á la 
reuuion de una Conferencia pura examinar de qué modo las 
garantías estipuladas en el arl. 9d del acta final de Viena i>o- 
dráo concillarse con el tratado de 24 de marzo de 1860 res­
ínelo á la cesión de Saboya, el Gabinete inglés ba comuni­
cado confideacialmeiite a las Corles del Norte un proyecto 
en cuya virtud cederá Francia á Suiza la parte de Cbablais 
y Faucigoy necesaria para asegurara Suiza la posesión del 
lago de Genova, cuya neutralidad sera proclamada y ga­
rantida.

El discurso pronunciado por lord Rnssell en la Cámara 
baja seria por si solo la mas esplicila coofesion de la simpa­
tías que ba encontrado en la Grau Bretaña la espedicioii de 
Garilialdi.

El Ministro liega hasta el estremo de irritarse contra los 
que califican de filibustero á dicho General, de cuya nota lo 
reviiidica comparándolo con Guillermo UI, el espulsador de 
los Esluurdos, el ídolo de la Inglaterra liberal, que le atri­
buye la consolidación de sus libertades.

Mas aun cuando el Ministro no hubiese llevado tan allá 
su entusiasmo en favor del General italiano; aun cuando en 
obsequio del derecho de gentes, tan osiensiblemenle vio­
lado por la espedicion que aquel dirige, hubiera el ministro 
inglés reservado la fogosidad de su entusiasmo para la sole­
dad del Gabinete; no por eso seria menos manifiesta la sim- 
paiia que el pueblo inglés dispensa á la empresa, que por lo 
rauebo que tiene de novelesco, está llamando en estos mo­
mentos la aiencioD del mundo.

Las suscriciones abiertas en su favor recaudan sumas 
considerables; la prensa periódica pone en tortura su inge­
nio para deducir consecuencias favorables, y solo deja de 
entonar himnos de gloria al General italiano, para lanzar 
anatemas contra la pobre Irlanda que, á fner de católica, 
envía á sus hijos al Jefe del catolicismo.

Se han puesto ya en acción lasleyes que deben coartar ese 
impulso de la católica Irlanda; pero también se ha discurrido 
por parle de esta un ir^enioso medio de eludirlas, y seguir 
enviando voluntarios que engruesen las filas del Ejército 
Lamoriciere.

No se enganchan soldados, pero se envían colonos para 
los Estados del Papa; y la ley queda desvirtuada y eludido 
su vigor.

A invitación del Gabinete inglés ha emitido Austria su 
equilibrio y asegurar su pronto restablecimiento en el caso [ opinión acerca de dicho proyecto, y ba juzgado desde luego 
de predominar algún rapto de insensata ambición. indispensable practicar investigaciones en Parisá Qn de des-

El Espero, perióilico que se publica en Turin, anuncia 
con fecha i8 halver llegado á aquella capital un correo de 
gabinete ruso portador de una carU autógrafa del Czar Ale­
jandro al Rey Víctor Manuel. Dicha carta ha sido remitida 
inmediatamente por el Conde de Stakelberg al Conde de 
Cavour, que la ha puesto en manos del Rey. El Consejo de
.Ministros se reunió en seguida, habiendo durado dos horas

la sesión.

Según noticias de Palermo relativas al 20, el General 
Lanza liabia ya llegado en calidad de Comisario extraordi­
nario, y liabia ofrecido grandes reformas en la alocución que 
había dirigido al pueblo al tomar el mando.

Se creía que el 22 Garibaldi debía hallarse en Parténico, 
donde se le incorporarían muchos voluntarios. Las tropas 
Reales seguían atriociieradas en Palermo y guardaban la de­
fensiva.

Esta circunstancia parece demostrar que no son muy 
exactas las noticias traídas por el correo con referencia al 
combate del 18 en CalaUlini. Si las tropas Reales, como di­
cen estas noticias, hubiesen derrotado á los insurgentes; si 
en su carga á la bayoneta hubiese obligado á estos á dejar 
en el campo una bandera y bastante número de heridos y 
muertos, entre ellos nn Jefe, ¿cómo no habían de haber se­
guido aprovechándose de estas primeras ventajas, que por 
pocas que fuesen eran mortales para los espedicionarios, que 
solo pueden prosperar en razón del prestigio que consigan 
al dar sus primeros pasos?

Por otra parle, en un despacho de Ñapóles, de fecha 
del 16, se dice qne el sesto regimiento de tropas Reales se 
habia negado á hacer fuego contra el pueblo palermiuno en 
una demostración que bubo el dia 13. El General Salzano 
propuso diezmar aquel regimiento, y de resultas se pasa­
ron seis Oficiales i los insurgentes, siendo presos otros 
siete.

En las diversas legaciones de París parece que se habían 
recibido despachos anunciando una victoria alcanzada por 
las tropas napolitanas contra los garibaldinos. Silsa, punto 
situado á la derecha de Calaliflni, debía, según esos rumo- - 
res, haber sido teatro de ese hecho de amas. Los espedi­
cionarios, no habiendo podido resistir el vigoroso choque 
de las tropas Reales, se habían visto obligados á nn movi- 
miento de retroceso, no sin haberse defendido antes con 
mayor energía qne la que era de esperar; su retirada se ve­
rificó en buen orden, y dejando como testimonios de su va­
lor en el campo cierto número de muertos.

Sea 6 no cierta esta noticia, lo que en realidad es indu­
dable es qne la insurrección ha candido, y lo que aun es 
peor se organiza cada vez mas imponente. Cuando los di­
versos centros de sublevación hayan podido combinar las 
fuerzas que han reunido, es temible que pueda reunirse un 
cuerpo de mas de 12,000 hombres bien aprovisionado con 
el oro que reciben de las suscriciones abiertas en sn favor. 
Cierto es que este número es insignificante todavía para lu­
char ventajosamente con el Ejército Real protegido por la 
marina que vigila las costas de la isla , pero es muy suflcien-
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te para convenirse eo manos de la insurrecciOD en foco per­
manente de conflagración para toda la Italia.

Han llegado ;a 'i Hong-Kong, según escriben desde este 
ponto con fecha 30 de marzo á la Patrie, tos primeros des­
tacamentos de tropas francesas, los mismos que á bordo del 
trasporte misto Durante salieron de Brest el 13 de diciem­
bre. Este buque ha verílicado la travesía con toda felicidad: 
su estado sanitario era el mas satislhctorio.

Creíase que todos los trasportes que traen tropas i  bor­
do llegarían el 13 de abril. Según últimas noticias, el tras­
porte misto hvráegne, el aviso de vapor Pregent, la caño­
nera de |>rimera clase Dragonne y los vapores Alomprah j  
San-ha¡i, fletados por la Administración de marina, hablan 
fondeado en la rada de Hong-Kong procedentes de Turaoa.

I N T E R I O R .

La feliz venida de SS. MM. & esta corte con objeto de 
asistir i  la apertura de las Córtes, j  la solemnidad con que 
este acto se ha verilicado, son los dos sucesos mas impor­
tantes que han ocurrido en la semana que acaba de tras­
currir.

SS. MM. y AA. llegaron cerca de las siete de la tarde 
del 34 á esta corte procedentes de Aranjuez.

Un inmenso gentío ocupaba los alrededore.s de la esta­
ción ansiando saludar á las augustas personas. Los Minis­
tros, los Directores de las armas, el Gobernador, el Capi­
tán general y demas autoridades de Madrid recibieron en el 
anden & la Real familia.

SS. MM., después de orar en el templo de Atocha, se 
dirigieron por el Prado, Carrera de San Gerónimo, Puerta 
del Sol y ralle Mayor al Real Palacio.

Las tropas de la guarnición cubrian la carrera.
Al día siguiente S. M. la Reina, acompañada de S. M. el 

Rey su augusto esposo, salió á la hora anunciada del Real 
Palacio, dirigiéndose al del Congreso por la calle Mayor, 
puerta del Sol y Carrera de San Gerónimo, cuyo tránsito se 
bahia enarenado y cubierto de toldos dorante la uoche.

Precedían á SS. MM-, SS. AA, RR. los Sermos. Sres. In­
fantes Duques de Monipensier y D. Sebastian, los Jefes de 
Palacio y servidumbre.

La salida de S. M. del Real Palacio fue anunciada por 
una salva de 31 cañonazos, que se repitió al salir del Con­
greso.

En el pórtico de este se bailaban con auticipaeion para 
recibir á S. M. los Ministros y la Diputación de las Corles, 
compuesta de igual número de Senadores y Diputados, pre­
cedida de cuatro Haceros.

L'na Diputación especial de las mismas Córtes acompañó á 
SS. AA. Reales los Sermos. Sres. Infantes Duque de Monl- 
pensier y D. Sebastian á la tribuna que tes estaba designada.

Recibida S. M. por la Diputación de las Córtes, hizo su 
entrada en el salou, acompañada de S. M. el Rey, su augus­
to enloso, de los Ministros y Jefes de Palacio, precediendo 
los cuatro Haceros, que se colocaron á la entrada del salón, 
y la Diputación de las Córtes, que llegó hasu las gradas üel 
Trono.

La entrada de tos Haceros en el Salón anunció la proxi­
midad de S. H., y todos los concurrentes se pusieron en pié.

S. H. la Reina se colocó eo el Trono, y á su izquierda, 
en un sillón destinado al efecto, el Rey, su augusto esposo, 
á ano y otro lado los Ministros, y detrás de S. M. los Jefes 
de Palacio, las Damas de Honor y las demás personas de 
la servidumbre que S. M. babia designado.

Luego que S. M. la Reina y S. M. el Rey, su augusto es­
poso , tomaron asiento; lo tomaron en sus respectivos pues­
tos los Sres. Presidente y demas individuos de las Córtes, y 
en seguida los asistentes á este solemne acto, permanecien­
do en pié los Hiolstros y los Jefes de Palacio. El Presiden­
te del Consejo de Ministros, después de besar la mano á 
S. M., tuvo la honra de entregarle el discurso de apertura 
de las Córtes, retirándose inmediatamente á su sitio.

S. H. se dignó leerlo, y leido, lo entregó al Ministro de 
Gracia y Justicia para que remitiera copias autorizadas á 
los Cuerpos Colegisladores, y se publicase inmediatamente 
en la (¡aceta de esta capital.

Enseguida, acercándose el Presidente del Consejo de 
Ministros recibió la orden de S. M. y proclamó su mandato

en esta forma: <La Reina me ordena declarar que se hallan 
^egalmenlc abiertas las Córtes de 1R60 con arreglo á la Cons­
titución de la Monarquía.!

Concluido este acto, y poniéndose en pié todos los con­
currentes, S. M. bajó del Trono y salió del salón precedida 
y acompañada en la propia forma que á su entrada hasta el 
pórtico del Palacio del Congreso, donde la Diputación de las 
Córtes tuvo el honor de despedirla.

Por el Ministerio de la Guerra se habían comunicado la.s 
órdenes oportunas para la formación de las tropas que han 
acomiiañado á S. H., y de las demas que ban cubierto la car­
rera.

Por el de Gobernación se espidió también las órdenes 
correspondientes para que se adornaran las casas del tránsito 
y se enarenara la carrera; y para que, tanto en ella como en 
tas inmediaciones del Palacio del Congreso, se observen las 
reglas de buen órden acostumbradas en tales casos.

Durante el dia ondeó el pabellón nacional, a^ en el Real 
Palacio como en los del Senado y dcl Congreso y en todos los 
establecimientos públicos.

D E L  M A n iW C A L  M A C -M  A I IO N ,

D U Q U E  D E  M A G E N T A .

(C oecU tiM .)

El año de 1S33 mandaba una división en el campo del 
Norte, cuando el Emperador le designó para reemplazar en 
Crimea al General Canrohevt, que volvía á Francia dejando 
vacante la primera división del cuerpo Bosquet. Por enton­
ces se meditaba el úllitao ataque contra Sebastopol. Apenas 
llegó á Crimea el General Hac-Mabon recibió la órden de 
prepararse para el asalto. La víspera del dia destinado á 
poner término á aquella sangrienta y terrible contienda, el 
General Niel, al darle las últimas instmcciones, y lo mis­
mo el General Bosquet, insisiiau en la importancia de aqnel 
ataque.—«Uaflana entraré en MalakolT, les contestó senci­
llamente, y estad seguros de que no saldré vivo de la 
torre.!

Hac-Mabon se puso á dirigir su división desde el punto 
mas culminante del parapeto. Su serenidad y sangre fría 
asombraban hasta á los zuavos del primer raimiento. El 
General en Jefe Pelissier le envió hasta cinco recados para 
que se quitase de aquella posición tan arriesgada; al pri­
mero contestó dando las gracias al General en Jefe, pero 
al quinto contestó de ana manera breve, enérgica y defl- 
niliva.

En 1836 el Emjrerador le llevó al Senado, en donde se 
graujeó la estimación de todos por su noble conducta. En 
el mismo ano volvió á Africa para mandar la segunda divi­
sión del Ejército francés que á las órdenes del Mariscal Ran- 
don consiguió pacificar, después de sangrientos combates, 
la turbulenta comarca de la gran Kabilia.

En 1838 sofrió una gran reforma en la Aigelia el sistema 
colonial. Por decreto de 51 de agosto de dicho año, el Ge­
neral Hac-Mabon fné nombrado Comandante en Jefe de las 
fuerzas militares terrestres y maritimas de la colonia. La 
reforma del sistema colonial, en que la superioridad del 
mando se daba á la autoridad civil, en detrimento de las 
prerogativas de la autoridad militar, produjo, como era 
natural, una crisis, y hubiese habido couflictos entre las 
dos autoridades, que tal vez hubieran comprometido el es­
tablecimiento del unevo régimen, si el General Mac-Mahon 
no los bub-ese evitado con su prudencia, su espíritu conci­
liador y su influencia.

Apenas comenzó á verse próxima la guerra de Italia, el 
favor popular designó el primero al General Mac-Mahou pa­
ra el mando de alguno de los cuerpos del Ejército francés; 
le fné conferido el mando del segundo cuerpo, y por cierto 
que sobrepujó á las esperanzas del pueblo francés. El dia 3 
de junio á las ocho y media de la mañana fué el primero que 
tuvo la honra de pasar el Tesiuo por la altura de Turbigo. 
Habiendo llegado con su Estado Mayor á las alturas de Ro- 
bechetto, se apea del caballo, sube al campanario de una

iglesia y examina todo el campo; á quinientos metros, pró­
ximamente tres cuartos de legua del punto donde se halla­
ba, divisa una fuerte columna austríaca que viniendo, al 
parecer de Buffalora, marchaba sobre Robecbetto con la in­
tención de ocupar esta aldea. Vuelve á montar á caballo y 
lanza el regimiento de tiradores argelinos contra el enemigo, 
apoyado por el resto de la división de La Molterouge, á que 
pertenecía. A tas tres de la tarde los austríacos habían des­
aparecido de aquella parte de la ribera lombarda, quedando 
Robecbetto eu poder de los franceses. Este combate preparó 
la victoria de Hagenla.

El dia 4 de junio erg el designado por el Emperador Na­
poleón para tomar posesión delinitiva de la orilla izquierda 
del Tcsino. El cuerpo de Ejército del General Mac-Mahon, 
reforzado con la división de cazadores de la gnardia Impe­
rial , y seguido de todo el Ejército del Rey de Cerdeña, de­
bía dirigirse desde Turbigo sobre Buffalora y Magenta, mien­
tras que la división de los granaderos de la guardia Impe­
rial se apoderaba de la cabeza del puente de BulTalora y el 
cuerpo del Mariscal Caaroberl y el del General Niel avan­
zaban sobre la orilla derecha para pasar el rio por el mismo 
punto.

Este plan no pudo ejecutarse con toda la exactitud que 
es de desear eo iguales casos por los retardos que sufrieron 
en su marcha el Ejército sardo y los cuerpos de los Genera­
les Canrobert y Niel; y los zuavos y granaderos de la guar­
dia Imperial tuvieron que sostener un combate desigual y 
encarnizadísimo contra todo el grueso del Ejército austríaco 
por espacio de cuatro horas. Al cabo de esta larga y angus­
tiosa espera en que los granaderos de la guardia se mantavie- 
ron sin retroceder, llegó al lugar de la pelea la brigada 
Picard con el Mariscal Cainrobert á su cabeza; la división 
Vinoy, del cuerpo del General Niel; las divisiones Renault 
y Trochu, del de Canrobert; y al mismo tiempo se oyó por 
segunda vez en aquel dia, á lo lejos, el canon del General 
Mac-Mahon. Hé aquí cómo se espresa el Doletin oficial del 
Ejército de Italia;

•El cuerpo del General Mac-Mahon, retardado en su 
marcha y menos numeroso de lo que hubiera debido ser, 
había avanzado en dos columnas sobre Magenta y Buffalora.

>Ei enemigo trató de interponerse entre las dos colum­
nas para corlarlas y aislarlas; pero el General, adviriiendo 
la maniobra del enemigo, hizo marchar la de la derecha á 
reunirse sobre la de la izquierda, bácia Magenta, lo cual es- 
plica por qué cesó el fuego al principio de la acción sobre el 
lado de BufTalora.

íLos austríacos, viéndose oprimidos por su frente y so­
bre su izquierda, evacuaron la aldea de Buffalora y dirigie­
ron la mayor parte de sus fuerzas contra el General Mac- 
Mahon, delante de Magenta. El 43.° de linea se lanzó con 
intrepidez al ataque de Caseína Nuova, que está antes de la 
aldea mencionada, y que se hallaba defendida por dos regi­
mientos húngaros; 1,300 austríacos entregaron allí las ar­
mas y la bandera fué recogida sobre el cadáver de su Coro­
nel. No obstante este comienzo lisongero, la división de La 
Molterouge se encontraba oprimida por fnerzas considera­
bles que amenazaban separarla de la división Espinasse. El 
General Mac-Mahon ordenó en segnnda línea los trece bata­
llones de cazadores de la guardia, al mando del bravo Ge­
neral Camón, quien, dirigiéndose á la primera linea, contu­
vo en el centro los esfuerzos del enemigo y permitió á las 
divisiones La Molterouge y Espinasse volver á tomar vigoro­
samente la ofensiva.

lEn aquel momento de ataque general, el Comandante 
de la arlilleria del segundo cuerpo, General Auger, colocó 
en batería cuarenta piezas sobre la calzada del camino de 
hierro, que cogiendo de flanco y de través á los austríacos 
conforme iban desQIando desordenadamenie, hicieron en 
ellos una espantosa carnicería.

»En Magenta el combate fné terrible. El enemigo defen­
dió esta aldea con encarnizamiento. Los dos Ejércitos beli­
gerantes comprendían que era la llave de la posición. Los 
(ranceses se apoderaron de ella casa por casa, causando á 
los austríacos pérdidas enormes. Mas de 10,000 austríacos 
quedaron fuera de combate, y el General Hac-Mabon les 
hizo cerca de 3,000 prisioneros, entre ellos un regimiento 
entero, el 3.° de cazadores, con su Coronel Hauser. Pero 
el cuerpo de Ejército del General también sufrió macho; 
perdió 1,300 hombres entre muertos y heridos; en el ata-
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que de la aldea murieron el General Es< 
pinasse y su Ayudante de Ordenes el Te­
niente Froidefond, y los Coroneles Drou- 
hol, del 6b de línea, y Chabriéres, del 2.® 
regimiento de zuavos.»

Tal fué la parte tan interesante que en 
la batalla de Magenta tomó el General 
Mac-Malion, y por la que mereció ser ele­
vado á Duque y á la categoría su|>vrior del 
Ejército francds. En la sangrienta batalla 
de Solferino, que puso término á la cam­
paña de Italia de -I8b9, el General Mac 
Nahon fué de los que mas se distinguie­
ron.Hecha la paz, el Emperador le con- 
lirió el mando del Ejército y distrito mi­
litar de Lille, y en la actualidad está 
encargado del mando del campo de Cha­
lóos, donde se halla reunido un Ejército 
de 40,000 hombrea.

José Sioao T Surca.

ISLA.

D E  F E R N a V N D O  P Ó O .

HS6T®filA&Z ItA leiA.

XI.

Sabedor el Gobierno inglés de la ven­
tajosa posición de Fernando Póo, se pro­
puso establecer en ella una factoría para 
que sirviese de punto deapojoilasespe- 
diciones científicas y comerciales que sin 
cesar envía Inglaterra desde hace muchos 
años, con el objeto de esplorar el rio Ni- 
ger; y también pensó trasladar i  la isla el 
Tribunal misto de justicia establecido en 
Sierra-Leona para la represión del tráfico 
de esclavos.

En el año de 1827, sin cuidarse Ingla­
terra del derecho de España i  las islas de 
Fernando Póo y Annobon, envió una es- 
pedicion al mando del Capitán Owen, la 
cual arribó el dia 27 de octubre. Este 
alentado produjo, como era natural, fuer­
tes reclamaciones de parle del Gobierno 
español, y i  consecuencia de ellas, el Go­
bierno inglés, reconociendo el indisputa­
ble derecho que España tenia i  la pose­
sión de dichas islas las abandonó en 1830. 
Desde entonces quedaron establecidos en 
ella varios de los espedicionarios, funda­
dores de las casas inglesas de comercio 
que hoy existen en la capital de Fernando 
Póo. La espedicion inglesa pagó también 
su tributo á los rigores del clima, murien­
do muchos á consecnencia de los escesi- 
vos trabajos i  que se dedicaron en su afan 
de esploUKÚOD.

En el año de 1839 el Gobierno Inglés 
volvió á pensar en poseer á Fernando 
Póo y Annobon y ofreció al Gobierno es­
pañol 60.000 libras esterlinas (seis millo­
nes de reales) por ellas. Este concierto 
estuvo ó punto de terminarse en abril 
de 1841; pero la oposición de las Córies. 
de la prensa, y de las Sociedades científi­
cas hicieron desistir al Gobierno de su 
propósito; y obrando en este n^ocio con 
el mayor patriotismo y buena fé , dispuso 
una espedicion que se informase minneio- 
samente del estado de las islas y tomase 
posesión de ellas i  nombre de S. M. la 
Reina. El mando de la espedicion se con­
fió al CapUan de navio D. Juan José de
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Lerena, el cual llevó el bergantín ên■ioa 
de 14 cañones con la ulicialiclad j  tripula­
ción correspondiente. E! Sr. lisera que 
formaba parte de la comisión cienlifica re­
lata la espedicion en los términos si­
guientes :

«Hizose 4 la vela esta segunda espedi­
cion española en el Puerto del Ferrol el 
día 18 de diciembre de 184á; el 0 de 
enero llegó á Sierra-Leona, en donde se 
detuvo por exigirlo así el Real servicio 
veintinueve dias; salió de allí el 6 de fe­
brero y llegóó Fernando Póo, en su babiu 
de Santa Isabel, el 25 dcl mismo á las diez 
de la mañana. No se determinó á desem­
barcar , ni tampoco los de Santa Isabel se 
determinaban á acercarse al fiervion ; asi 
permanecieron, creemos, unos dias hasta 
que dos jóvenes crumanes de Santa Isabel 
se resolvieron á abordar al buque espa­
ñol. Fueron muy obsequiados del Coman­
dante y tripulación, y después con las 
ventajas y noticias que estos llevaron se 
resolvieron otros i  imitar su ejemplo; y 
con esto ya desembarcó el Sr. Lerena. Po­
cos dias permaneció este señor en Santa 
Isabel, pero supo aprovecharlos muy bien.

Entre,sus actos merecen particular 
mención la energía que desplegó para ar­
rojar de la isla i  los agentes de la compa­
ñía inglesa llamada del Oeste de Africa, 
los que hacia catorce años se aprovecha­
ban de las hermosas maderas, de que 
abundan los bosques de aquella isla. En 
seguida, con una solemnidad á que no es­
tán acostumbrados los naturales, proclamó por Reina y 
Soberana de aquellas islas á D.‘ Isabel II, trocando en San­
ta Isabel el nombre de la capital, conocido liasta entonces 
con el de Clarenee. Recibióánombre de S. M. los homena­
jes de los Jefes negros (corococos), á quienes regaló con 
magnificencia, quedando en relaciones y buena armonía con 
los mismos.

para asegurar en lo sucesivo el buen órden y con­
cierto . y mejor administración de la isU , nombró por Go­
bernador al caballero MislerBrecoff. para 
que en unión con un Consejo de gobierno, 
compuesto de los mas principales del país, 
contribuyese al bienesUr de sus faabi- 
tantes.

iComo una prueba de las simpatías 
que supo granjearse en Santa Isabel el se­
ñor Lerena se puede citar el que quisiesen 
venir con élá España aquellos dos jóvenes 
crumanes que se resolvieron los primeros 
á abordar el Neriiion. Este se dió á la vela 
el 8 de marzo para las islas de Annobon 
y Coriseo, cuyos Reyes le pidieron los in- 
coiimrara á la corona de España; como lo 
verificó dándoles carta de naturaleza, y 
desde entonces la isla de Coriseo es po­
sesión española. Después de una detención 
de cuatro días en cada una de ellas, el 26 
de marzo se hizo á la vela para Cádiz, i  
donde llegó felizmente el 15 de mayo del 
mismo año de 1843.»
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nes en la capital del Principado, creemos agradar á nues­
tros lectores reproduciendo párrafos del espresado dis­
curso qne en el lenguaje del pais se lee en la Corona 
del 5, mas bien que siguiendo la rutinaria forma de un su­
ceso que el entusiasmo de las poblaciones ha revestido de 
uniformidad lo mismo en las aldeas que en las populosas 
capitales.

.Hemos hecho ya con el marroquí las paces, principia 
diciendo el preciudo discurso, paz con honra , comojusu y

gloriosa fué la guerra. Torna ahora nuestro Ejército victo­
rioso, revindicada la buena fama y celehridad antigua espa­
ñola en el extranjero, asi como robustecida dentro y fuera 
del reino la alta consideración y siempre merecida nombra­
dla de los caulani-s. Sacrificio grande para refrenar la 
bárbara insolencia africana y ofrecerse la nación española, 
grande, poderosa, culta y magnánima á los ojos de Europa, 
y mayor sacrificio todavía el de Cataluña, que ademas del 
común y proporcional á toda E,s|iafia ha querido, faa tenido
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E N T R A D A

DE LOS VO L UH TA R IO S  C A T A L A N E S

ES LA CAPITAL BEL PWNCIPABO.

Al publicar los hermosos grabados que 
representan escenas de la entrada triun­
fal de los intrépidos voluntarios caíala-

Ayuntamiento de Madrid



S 4 E L  M U N D O  M I L I T A R .

qne hacerlo doble para presentarse tal cual fné en todo 
tiempo. tal cual hoy es á la vista de los que han olvidado lo 
que fuimos ó aparentan desconocer lo que somos.

; Oh soldado español! ¡Oh voluntario catalan! Os doy con 
lodo el corazón la mas entrañable j  aleftre bienvenida; 
quiero una |>artc en esa alegría universal con que nuestra 
patria adorada recobra sus hijos. Quisiera deciros todo lo 
que siente el corazón.... es que siente lo que con trasportes 
de vivísima emoción , de puro y gran contento os dicen y 
atestiguan todas las ciudades y poblaciones de España que 
tienen el placer de tornaros á ver. ; Pobrecilos! Después de 
tanto padecer, pero tan llenos de honra, resplanderienles,
radiantes vuestras sienes de gloria..... i l ío  veis romo todo
el mundo os recibe con los brazos abiertos, tirándoos ramos 
de flores, coronándoos de palmas y lauiel, con lágrimas, 
embargada la voz por la ternura, ó dando frenéticos gritos 
de entnsiasmo? Por todas partes llueven bellas poesías en que 
se celebran vuestros triunfos, vuestra resignación y pa­
ciencia, vuestra virtud, vuestra valentía..... y ese vuestro
heroísmo sin par. A mí no me es concedido el canto, ni el pul­
sar diestramente la dulce lira..... no puedo sino espresar con
sencillez y verdad lo que siente el corazón ; decir á quien 
estimo ó admiro el bien que le deseo, lieiidecirlo y fecili- 
cilarlu entumecido, lleno de conmoción, sí. pero sin alcan­
zar todavía á espresar mas que á medias mis afectuosos
deseos..... y todo eso con llaneza catalana.>

•En nuestro familiar y nativo lenguaje me atrevo por 
coosignieiite i  daros la mas cordial enhorabuena por vues­
tros grandes hechos de armas..... >

•Al partiros de aquí no tuvo aliento mi corazón para 
deciros cuatro palabras de despedida.,.. Ko sé qué recuerdos 
de otro iiem|>o punzaban mi memoria y oprimían mi corazón. 
Vela en uuesto puerto agitarse sobre cubierta de un vapor 
mas de 400 gorros encarnados,..^ y marcharse hácia las 
playas africanas, cuniemplándolo inmensa concurrencia de 
gente encantada de la Barcelona de hoy, en mayor número 
que la población entera de la antigua ciudad de los Condes 
en aquel tiempo, eu que ni un pez asomaba su cabeza á flor 
dcagua sin llevar marcadas en su dorso las temidas barras
ensangrenladas. Y aquellos pocos gorros.....  eran enviados
como muestra, como mezquina y triste muestra de aa género 
que aquí no tiene ¡alida y tal vez allí tendría despacho y val­
dría alguna cosa..... v

¡ Y Unto como ba valido! ¡ Y tanto como ha tenido des­
pacho ! en solo dos veces que se han presentado de muestra 
en el campo del honor se ha despachado mas de la mitad dei 
género.

¡ Olí raza heróica almocárabe!... Cataluña no degenera.... 
iliradtos, miradlos: al día siguiente de haber saltado á tierra, 
sin saber siquicia formarse, sin conocer siquiera el modo de
sacar el mejor partido de su arma..... ; Ob!.... ¡Es una cosa
mandila!!! llegar y moler teniendo qne convertirse ios terri­
bles sarracenos en hartsa blanda.

Lo que digo en catalan á nuestros belicosos catalanes, 
lómenlo para si los castellanos, los valencianos, los viz­
caínos, los andaluces, tos aragoneses y demas hermanos 
de todas la provincias de España , como si se lo dijera en 
gallego, en vascuence ó en castellano, á cada cual en el 
dialecto de su tierra. A todos , á todos, desde el esclarecido 
Capitán de nuestras (ropas espediciocarias, el prudente y 
atinado, el enérgico, el peritísimo , el invicto Duque de 
Teiuan y demás insignes Generales, hasta el último pobre 
soldado, á lodos felicita España entera, felicita Cataluña, lo 
mismo el oscuro pueblo que la gente mas distíogaida y bri­
llante.

Pero permítase que esta pobre pluma se convierta en 
lengua que esprese, aunque sea en estilo humilde y seocilla 
frase, el sculimiento de que está beochido el corazón de 
nuestros paisanos, al decir á sus carísimos y beoemérílos 
hijos cuan satisfechos, contentos y alegres quedan de so 
lionroso comportamiento; permiiascme repetirles que la 
patria tiene un noble y jasiisimo oigullo al saber que los 
naturales y extranjeros se ban deshecho en merecidos elo­
gios, y no tienen bastante voz para alabarlos tan dignamente 
c imo se merecen.

' Tantas y tau grandes cosas se han dicho de vosotros! 
i Habéis alcanzado tanta y tanta gloría en esa memorable 
guerra africana!... ¡Qué proezas no hicisteis al dia siguiente 
de vuestra llegada en la gran batalla del 4 de febrero delante

de Tetuau! Todo el Ejército, tan acostumbrado yaá vencer, 
se dolió de que os lanzaseis, súbito, sin preparar el armaá 
la boca de tos cañones, cuya metralla abría en vosotros y en 
los benemeritislmos cazadores de Alba de Tormes horrible 
surco, pero ¿Qué importa Si al grito de nuestros almo-
gárabe.s Hesperia, desperla ferro......San Jordi y Aragó ¡Fi-
rdm ,/!rd»i.'.... todo se asaltaba, rompía, caía y humillaba, 
¿qué les valieron ahora á los moros sus fortílicados camgia- 
mcnios, vomitando incesantemente fuego con sus 30,000 es­
pingardas, y metralla sin cesar de sus cañones; ¿De qué les 
valió su valor indómito, ni el esgrimir con bárbaro furor y 
frenética rábía sus gumías y alfanges? Resuena en medio de 
tan terrible barabúnda y horror ei estrépito; predomina sobre 
tan desgarradores alaridos y tal retronar la voz de aquel 
preclaro General, paisano nuestro, convertido en aquel su­
premo instante en héroe de nuestros voluntarios, griundo: 
Adelante, muchachos, adelante. ¡ Viva la Reina ! Desde ese 
momento vosotros sin deteneros, sin volver la vista atrás, y 
esclamando: ¡A ellos! adelante, adelante; os lanzasteis 
Prim y voluntarios sobre los sarracenos , é l , el bizarro, 
arrojándose dentro del campamento por la boca de una tro­
nera , y vosotros plantándoos de un brinco en la batería , en 
medio de los desunidos marroquíes.....

Cien años há que con los bárbaros sarracenos no habla­
mos llegado á vernos las caras..... y no dirán , por cierto,
que la bayoneta, puñal y cuchillo de ahora, penetra menos, 
ni son mas lardos en clavarse que los dardos agudos, daga 
afilada y chuzo almogárabe. Bien sabe el mundo, y bien lo 
han esperimenlado los fanáticos musulmananes lo que boy, 
como siempre, pueden prometerse de los catalanes.—«¡Sus! 
¡Adentro! ¡ Sus! ¡Adentro! gritaba un dia la hueste catala­
na.» ¡Todoes nuestro! Al asaltar las murallas de Palmado 
HalIorca,yla barba de Muley-el-Abbas, ylade Sidi-Amet, no 
corrieron el dia 4 por parle de nuestro gran Capitán 0-Don- 
nell, y por la del impávido y arrojado D. Juam Prim, menos 
peligro que la de Abu-ZeyJ, el de Mallorca, por parte del 
Rey Jaime. Por eso los dos Principes marroquíes se pusie­
ron á salvo á todo correr de caballo.

.Nuestros volnntaríos, ri hubiesen sido algunos mas, y 
se les hubiera confiado la empresa, se habrían hecho due­
ños de la Alcazaba de Teiuan, á no haberla abandonado 
ios moros, como los almi^áralves apoderándose en Córdoba 
de la Axarquia, la pusieron en manos de San Fernando; 
como plantándose los catalanes en el país de nuestra Seño­
ra de Valencia, pusieron esta ciudad á disposición de nues­
tro gran Rey Jaime.

Muy bien venidos seáis, carísimos y esforzados herma­
nos nuestros, tos qne lejos de nuestra patria habéis dado 
testimonio de las virtudes que campean en sus hijos: venid, 
venid á descansar de vuestros trabajos y de vuestras fati­
gas: venid, venid, voluntarios, provinciales y pobres sol­
dados á respirar tranquilos los aires de la patria, que loca 
de alegría os recobra; aceptad, como demostración de eUa, 
las salvas é  iluminaciones, las músicas y los vivas, las pal­
mas y las coronas, tantas y tantas felicitaciones de bien ve­
nida y enhorabuena. Venid, daos prisa; y procurando to­
dos juntos mitigar el dolor y endulzar la suerte de los qne 
han sufrido pérdida en la guerra, dirijamos al cielo fervien­
te Oración por aqnellos «te quienes ha dispuesto Nuestro 
Señor Jtsucristo para llevárselos á so seno y tenerlos en sn 
santa gloria.

KX
i\siRmtiox DE m

A L C A L A  D E  H E N A 1 \ E S .

La insurrección del presidio de Alcalá sobre cuyo sneeso 
publicamos un grabado en este número de El Mcxdo, tuvo 
lugardel modo siguiente:

A las once de la mañana del dia 8 del corriente dieron 
aviso al Ayudante del presidio de Alcalá «le Henares, de que 
los penados del patio chico, que eran unos 300, todos de 
condenas graves, se n ^ b an  á comer el rancho pretestando 
qne este se bailaba mal condimenlado. Presentóse el Ayu­
dante á los penados que conlinuaban en la misma resistencia, 
7 al dirigiries la palabra y aun castigar á alguna ligeramente 
por su marcada desfachatez, dieron entonces lodos la voz de

a ellos, dirigiéndose contra el Ayudante y capataces que pu­
dieron ganar la puerta librándose de una muerte segura, no 
sin salir heridos dos de los cafiataces, ano de alguna gia- 
vedad y otro levemente.

Quedaron pues los penados encerrados en el mismo pa­
tio, y desde aquel momento se alzaron ya en completa 
sublevación arrojando los ranchos y hasta el pan; y si bien 
ostensiblemente solo exigían la presencia del Sr. Gobernador 
civil de la provincia para esponerle sus quejas, se armaban 
al propio tiempo de piedras que arrancaban del patio y des. 
atendieron poco después las amonestaciones de lasautorida. 
des, que noticiosas ya del suceso se habían constituido eq 
el establecimiento penal,

Asi coniÍDuarOD los sublevados hasta las cuatro de la 
larde, hora en que habiéndose recibido ya superiores órde­
nes para sofocar y reprimir la sublevación con toda energía, 
fné preciso hacer uso de la fuerza, con Unto mas motivo, 
cuanto que la iasubordinacion había cundido á otro de los 
patios en que se hallaba mayor número de penados, si bien 
estos como de condenas mas leves fueron dóciles á la voz 
de la autoridad deponiendo muy luego toda resistencia.

Las cuatro de la larde serian , como se ha dicho, cuando 
una sección déla Guardia civil, al mando de su valiente Jefe 
el Comandante D. Teodoro Camino, y otra pequeña fuerza 
del provincial de Valencia que daba la guardia en el presidio 
penetraron en él para sujetará los sublevados, y no bien 
estos se apercibieron de la entrada de la fuerza armada, 
cuando en vez «le someterse considerándose ya impotentes 
para continuar por mas tiempo su tenaz resistencia, se pre­
cipitaron furiosos hácia iasvenlanas que daban comunicación 
al claustro en que aquella se hallaba arrojándola piedras y 
abalanzándose hasla de las mismas rejas. La Guardia civil y 
provinciales hicieron entonces fuego, y aunque después da 
hecha la primera descarga se creyó que los sublevados se 
hablan sometido, se vió por el contrario que repuestos de su 
sorpresa se resistían nuevamente y fue indispensable dis­
parar contra ellos una y otra vez hasla poder sujetarlos de 
lodo punto.

Asi se consiguió al fin, penetrando la Guardia civil dentro 
del mismo patio eii que estaban los sublevados, no sin que 
aun entonces recibiese una pedrada en la mano el dJeho 
Comandante Sr. Camino.

El aspecto que en aquel momento presentaba el patio 
chico era imponente y aterrador: cinco penados esüban 
tendidos sin vida en el suelo, y hasla el número de30 habían 
sido heridos gravemente con otros muchos que tenian heri­
das leves. Los consnelos y auxilios de la religión y los que la 
cieucia y humanidad podían prestar á estos desgraciados, 
se les prodigaron en el momento sometidos como estaban ya 
y amparados bajo la salvaguardia de la ley.

Tan luego como los heridos graves fueron trasladados é 
la enfermería y losdemasá puntos de completa s^nrídad, la 
sublevación quedó estinguida y el orden volvió á reinar en 
el establecimienlu. El Sr, Gobernador civil de la provincia 
que vino poco después dió las disposiciones que creyó con- 
venientes. La Escuela general «le Caballería contribuyó 
también á reprimir la sublevación, y colo«»do5 en pnnto 
conveniente estuvieron respetables fuerzas de coraceros, 
del Rey y Borbon, todas bajo las órdenes del Sr. Brigadier 
don Gabriel Moran.

EPISODIO DE U  GUERRi\ DE BREIAÑH
escrito en rrenets

P O R  M R . O C T A V E  F E Ü I L L E T .

TiAaoccioa

DE D. J. F. S.̂E.\Z DE IHUCL
V.

{ C o n l i n » * H c 9 . }

Al sargento pareció sorprenderle, mas bien que inco­
modarle, esta acuon de Eado; se recogió nn momento y 
bebió de la calab.aza hasla que ya no pudo mas. Entonces,
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devolviéndola al anciano brelon, le dijo con grave acenlo.
—Todos los vállenles tienen las mismas ideas acerca de 

ciertas materias.
Hablan vuelto á ponerse en marcha, y bajo la influencia 

del cansancio y de la noche se restableció muy luego el 
silencio en las filas de la columna.

Hervé. habiendo observado mas de una ver. que Andrea 
se tambaleaba sobre h  silla, cual si le costase trabajo 
resistir al sueño, se había colocado junto á ella y se mantenía 
í s u  lado con tierna solicitud. La joven, contando ya con 
aquella protección, se abandonó con cSndida confianza -i 
nn adormecimiento que mecía el peso tranquilo y seguro de 
su caballo. Solo despertó al oir el tañido claro, aunque 
lejano todavía, de una campana pequeña que daba las once. 
Andrea la escucho ateniameoie, y lanzando de improviso 
no grito de alegría, dijo:

—¡A m i, Bellah! ¡es nuestro Kergant! ¡es la campana
déla capilla! Perdona, hermano mió.....me voy i  adelantar;
lo permites, ¿verdad?

Y la agraciada joven, sin aguardar la contestación, se 
lanzó á galope por una alameda ancha y oscura A ruyo 
estremo brillaban entre los árboles algunas luces que parecían 
gusanos de luz entre la yerba.

El castillo señorial de Kergant era un edificio de aspecto 
austero y casi claustral. Presentaba la forra i de un triángulo 
casi regular, del que cada lado estala cerrado por uua 
lorrecilla alta y de techo puntiagudo. Los cimientos descan­
saban en fosos llenos de agua; pero un puente fijo sustituía 
al levadizo, y daba paso á la puerta principal. La capilliia 
cuya campana acababa de sonar, se alzaba á la derecha del 
castillo sobre una colina baja cuya falda estaba tapizada de 
césped. Varios ediUcios, que servían de alquerías y de 
establos, conlribuian con la capilla, á rodear el espacio que 
se estendia delante de la fachada del castillo y que hacia las 
veces de patio. En medio de aquel espacio, algunos criados 
con hachones encendidos escuchaban respetuosamente las 
órdenes que les daba un hombre cuyos cabellos había enca­
necido la edad sin lograr encorvar su elevada estatura, sin 
aflojar los músculos de su rostro rigíiloy varonil. El Marqués 
de Kergant estaba compleumente vestUlo de negro; llevaba 
un lazo de crespón negro en el brazo, é igual símbolo de luto 
se vela ea el puño del cuchillo de caza que llevaba ceñido. 
Andrea y Bellah se apearon al mismo tiempo, y el Marqués 
estrechó á ambas á la vez sobre so corazón. La cauonesa se 
acercó en seguida y se arrojó en los brazos de su hermano, 
luego le habló en voz baja un momento. El Marques se 
B'lelantó entonces hacia la doncella escocesa y le señaló el 
castillo con la mano, inclinándose con ceremoniosa cortesa­
nía. La bija de los Mac-Gregor lomó el brazo de la canonesa 
y se dirigió hacia la entrada del castillo.

—Seguidlas, hijas mías,—dijo el M arquésdebéis estar 
muertas de cansancio.

—Perdone Vd., padre mío, exclamó Andrea con tono 
suplicante,—pero no hemos venido solas; hay una perso­
na..... ¡ Dios mío!___ una persona.......

—Anda. bija mía,—repuso el Marqués.—El cuarto de tu 
hermano está dispuesto.

Andrea se llevó vivamente á los lábíos la mano de su 
padre adoptivo, la humedeció con so.s lágrimas, y se retiró 
ton sn amiga. Mr. de Kergant siguió á las jóvenes basta ej 
puente que había sobre el foso. Allí se detuvo, hizo formar 
á sus criados detrás de él y aguardó.

En aquel momento entraba en el patio el destacamento 
republicano. Hervé echó pié á tierra y se adelantó hacia el 
Marqués coa una eiuocion que le costaba trabajo dominar. 
Francis y los soldados le seguían á corta distancia. Cuando 
hubo llegado delante de la puerta, se descubrió y saludó 
profundamente al anciano.

—Caballero,—dijoel Marqués de Kergant, devolviéndole 
su saludo,—doy i  Vd. las mas espresivas gracias.

—Deseo, caballero,—repuso Hervé,—que me las déVd. 
con tanta sinceridad como yo deseo merecerlas.

—Esté Vd. seguro, ciudadanoComundante, puesto que ese 
ea su titulo,—repuso el Marqués,—que no soy de esos hom­
bres cuyos labios dicen una cosa mientras su corazón siente 
otra. PermiiameVd.queofrezca hospitalidad por esta noche 
al hijo del Conde de Pelveu.

El acento altanero y amargo con que fueron pronun­
ciadas estas palabras, soprendió y ofendió á Hervé.

—Caballero,—dijo,—tengo que pediráVd. el mismo fa­
vor para mi Teniente y para mis soldados.
_Y en caso de negativa, esos señores sabrán pasarse sin

mi permiso, ¿no es cierto?
—Por favor, caballero.
—Por lo demas, quisiera ver lo que hacían—esclamó el 

Marqués interrumpiéndole y alzando la voz.—He jurado no 
dejar penetrar bajo el techo de mi casa, mientras yo viva, 
i  ninguno de los sectarios feroces de vuestra sanguinaria 
República, y basta ya que falte á mi juramento por el hijo

del padre de Vd.
Al oir esta declaración provocadora, estalló un murmullo 

de cólera en las filas de los granaderos. Hervé les impuso 
silencio con un ademan, y volviéndose hacia ei Marqués le 
dijo;

—¿Puedo preguntar á Vd., caballero, si hizo ese juramento 
el mismo dia en que firmó un tratado con nuestros represen­
tantes. y en que aceptó la amnistía de nuestra sanguinaria 

República?
—¡No!—esclamó con vehemencia Mr. de Kergant;—pero 

le liahia liecho el dia que teñísteis vuestras banderas con la 
sangre de vuestro Rey, y le he renovado el dia en que be 
sabido el caso que debe hacerse de vuestras palabras ; -  
ayer mismo, al saber que habíais ahogado cobardemente en 
su calabozo al hijo del mártir! ¡ Ya no hay tratados ni paz! 
¡Basta, entre V d., ciudadano Hervé, y nada tema; pero no 
pida Vd. mas.

—No puede Vd. creer formalmente que yo sea capaz de 
aceptar tal hospitalidad , dijo Hervé con una sonrisa cuya 
tranquila cortesanía hizo que se cubriese de rubor la frente 
del Marqués.—Puesto que estoy en país enemigo, sé como 
pas.a un soldado la noche en él. Venid, hijos míos, viva­
quearemos juntos.

Los granaderos contestaron con una aclamación y si­
guieron al joven, que se alejaba del castillo con paso preci­
pitado.

- M i  Comandante .-d ijo  Bruidoux,-DO estaría tan or­
gulloso si no tuviese en las cuevas de su casa algunas doce­nas de cftauMS-Pero no importa , diga Vd. una palab ra ,y
veremos quién es el que duerme esta noche al sereno.

-N o  .-contestó Hervé ;-volverian á decir que violamos 
los traudos. Ademas, no me pesa el recibimiento que nos 
han hecho, asi me ahorran el sentimiento.... ¿Pero quién nos 
Tiene siguiendo? ¡Ah! ¿es Vd , Kudo? Pues bien amigo mió, 
hágame un favor: cuide á nuestros caballos. Supongo que 
los pobres animales no esUrán comprendidos en el jura­
mento.

—Se hará lo que Vd. desea. ¿ Nada mas quiere Vd.?
__Estos pobres muchachos tienen el estómago vacio, mi

buen Kado. Llegúese Vd. á la aldea y tráigales algo que ce­
nar. Nos encontrará Vd. en el arenal de las Piedras. Hé ahí 
mi bolsa.

—Pero..... Mr. Hervé.......
—Tome Vd. mi bolsa, le digo, y por sn vida le encargo 

que lo pague lodo , aun cuando haya de poner dinero en la 
mano de ese anciano oi^Uoso.

VI.

To voz ae es gnia, hija de 1< 
Docbe, pongae los fanusnas no 
asasiao i mi eorazoi. To voz 
es grata para mi alma.

(Castos DC Ossiaf.)

El Cáamandante Hervé, guiado por los recuerdos de su 
infancia, frescos todavía, entró con su tropa en un laberinto 
de senderos que les condujo, al cabo de algunos minutos de 
marcha, al pié de uu arenal desierto y escarpado. Escep- 
luando algunos grupos de aliagas, la única v^elacion que 
germinaba eu el terreno ingrato de aquella montaña era una 
yerba fina y corta como el musgo que la cubría desde la base 
basta la cumbre, y en la que costaba trabajo fijar la planta 
del pié. Por lo demas no se veia ni una roca, ni aun un 
guijarro insignificante que pudiese justificar el nombre de 
Arenal de las Piedras que le habla dado Hervé. Los soldados 
se detuvieron, pues vacilaban para trepar por aquella pen­
diente árida, tristemente aioUda por el viento de la noche, 
y que parecía el sitio menos i  propósito para procurarles un 
albergue.

—Paciencia, amigos míos,—dijo el joven,—os preparo 
una sorpresa allá arriba.

Los soldados treparon entonces resueltamente por el 
primer camino que se presentó ante su vista. Hervé les se­
guía , cuando el sonido de una voz jadeante que le llamaba 
por su nombre le hizo detenerse de improviso.

_Es la hermana de V d ....,—'lijo Francis.
—Si, s i , esto tenia que suceder,—murmuró Hervé.—To­

me Vd. el mando del destacamento, amigo raio, que dentro 
de un momento le alcanzaré.

El Teniente se alejó, y en el mismo instante caia Andrea 
en los brazos de su hermano , desconsolada y sin aliento.

—¡ Vamos, hija mía, vamos!—dijo H e r v é e s to  debíamos 
esperarlo. No te aflijas, te lo ruego.

Andrea levantó la cabeza para contestar, pero una esplo- 
sion de dolor la hizo caer de nuevo sofocada y palpitante so­
bre el pecho de su hermano.

—; Pohre niña!—murmuró H ervévam os ten un poco de 
valor.

Luego, alzando al cielo con súbito ademan de desespe­
ración su frente contraída, mientras que Andrea continuaba 
sollozando cual si su corazón se hallase próximo á estallar 
sobre el de su hermano, dijo;

—I Oh Dios mió! ; está orando la infeliz, por la paz! ¡Escu­
chadla! os implora para que pongáis término á nuestras 
discordias. ¡Dios de bondad , realizad su deseo!

—¡ Llévame, llévame fuera de aquí ¡—esclamó Andrea.
Hervé la bizo sentar junto á sí, la tomó una mano y la

**'-¿Llevarte, viña querida? ¿ A dónde? ¿á un campamento, 
á una cárcel?

—Donde quiera que sea, hermano mió ; no puedo perma­
necer en una casa de la cual te han rechazado insultándole.

—Te equivocas, no han hecho mas que tratarme como á 
un enemigo, como lo que en efecto soy. Es muy natural que 
el rumor verdadero 6 falso de la muerte del jóven preten­
diente haya exasperado á Mr. de Kergant hasta el estremo 
de liacerle olvidar todo sentimiento de dignidad y de decoro.

—; No quieres llevarme contigo, Hervé?—dijo Andrea con 
voz tierna y cariñosa.

—Mientras yo no tenga un asilo segar» y decoroso qne 
ofrecerte, hija mía, debo dejarte en el que in padre escogió 
para ti.

Hervé se levantó al pronunciar estas palabras.
—Tenemos que separarnos,—añadió ;—no quiero dejar 

tiempo á mis soldados para que lleguen á concebir el pensa­
miento de que los abandono.

¡Separarnos!....—repitió Andrea.—¿Solo hemos vuelto á 
vernos para separarnos tan pronto y de este modo ?...

—Te prometo, Andrea, no marcharme mañana sin verte. 
Andrea le hizo repetir esta promesa, y Hervé, después 

de haberla estrechado sobre su corazón, se apartó de ella 
bruscamente y comenzó á trepar corriendo por la pendiente 
del arenal.

Esta era sobrado áspera, y la yerba que la cubría harto 
escurridiza para qne fuese prudente escalarla en linea recta. 
Hervé, aun en las ágiles escursiones de su infancia , para 
subir á la cumbre acostumbraba i  seguir una vereda cuyas 
revueltas corrian por entre angostas gargantas de una á 
otra meseta ; pero los obstáculos y peligros que arredran al 
paseante tranquilo, los ignora ó los desdeña el hombreagi- 
lado por sentimientos violentos 6 que se halla muy preocu­
pado , y auu le ofrecen la ventaja de una distracción áspera 
que , despertando la inquietad del natural instinto, presta 
al alma la momentánea ilusión del descanso por la diferencia 
de tormento. Hervé con el corazón destrozado, se bahía 
lanzado con una especie de frenesí á la pendiente mas áspera 
de ia colina; hacia la mitad de su ascensión, no podiendo 
afirmar ya sus pies en la yerba, se puso de rodillas y con 
tinuó la subida gateando, viéndose obligado con frecuencia, 
para no rodar al pié del arenal, á agarrarse á algunas malas 
de aliagas espinosas que ensangreniabansus manos. Francis, 
á quien el ruido de este escalamiento y la respiración 
anhelosa de Hervé babia atraído á la orilla de la pendiente, 
imaginó que su amigo sufría alguna persecución encaini
záda.y  aritó: , .

^  (Se continuará.)

Ayuntamiento de Madrid



n« E L  M E N D O  M I L I T A H .

*̂‘T

í : a ^ € i ’
m

|í '!;!.|i II' hi

s  =■

tí

i.i'

k L

V ie ia  d e  lo s  c lo u A t r o s  d e t  establo«3irQ iento  p e n it e n c ia r io  d e  A l c a l á  d e  H e n a r e s , e n  e l  m o m e n t o  
d e  la  in s u r r e c c ió n  d e  lo e  p e n a d o s  e l  d ia  8  d e  m o y o .

' R n i l i  !a  p o r  D a o i r n  ro rrrsp o D M l n .  R . A g rk a e lo .)

EL MUNDO MIUTAa,
SALE TOOOS LOS DOHCtCOS

Fara l9$ n t c r i i ^ t t  é  /a  G teziA  
HlU Tát.

E q  EtpanA,

Parata* a i fusffUfirft.
l m e s . . .  firaale#. 1 m a s .. . 1 9 m k s ,
t id . . .  tA s id. . . W
9 M . . .  ¥> 9 id . . .  97
1 BAO.. . » 1 s f ie . . .  109

C b  | «  H a b a a *  y  P o e r t o - H i o o .
«m..........................................  IM
» ................................................... 190

Eb  Ptliptna» j  e l ex traajeroe

IM rctict
190

e Di«aM...............................................................IM raalen.
t  ti6«................................................................... » 0

S # « M rtb « 9a  Madrid *B l i  AdoriimiraciM ,  can# d« San Ocrnardi- 
M .  a d B . t ; f  «a lM U 9r«riÉtd# JTar*. ^ a« n a  d ri S«l ¡ Paran  calle 
da I# ViccoHa; Maüíif‘BaU¿Ur€, calla dH EM adM ;  Lapes .  c ^ le  del 
C im e n ,  y  O ia * # * * .  ^laaoela d e  Oaelfies.

Eo preTTBCiaB«B ras# de loeSrae. M aMttiadeadele* c a e rM i. t  aa 
iM da le# cerr6 r|»ea#alM de la Caeeía JfU ltor,

KoTA. Ed  p ro ikneiu  B eee td a i i e  iu e m d e a  p e r  laeae# da trea  
iaeae#<

Otba .  2<e»#B«rTriw acTM eiia]caBa, Meo lea  beaba diraelaneB> 
t e , Mea p or B e « e  de le# c m e s p o w le e .  A » y o  a tk #  a e  ae aeompe- 
fia r l  Im porte.

Lo» oiaeros  n r i t e #  se «endaria  i  i  realee.

• rriioAdVb A dVU te JVViM* Vi*ai¥i
r a B a f a M a e M p a d e f r a a  um eA edel imprrio de M u ra e c e a .e ^  

lampado «d papel da fn p m o r riaae» i  lodo# le# que ae ao jarlbaa av 
lee Basca d e  dkieeibre  y a a e re .

S teap ra  q ee  la#rirran#tanri#ay  ob^rte# lo r e q o ía n a .  so d araa  ea 
bedHcurila# plaooa y M fB lA caslam hislU ofrtA adaa i  coloras.

D  B uaero f .*soM  el «lia IS da o o r im b re .

N O T A  IM P O R T A N T E .
teiM scrU ooaseeenpftxarfiB A  CMlBf deade al d i t  fS d e  aoriaB> 

b re ,  y  cada acia Basas se foroiaTa db ta o io .  para le  cual se  rapar* 
ü ré  uBa boefla aqM erle.

Los sefiora# saaeriioras qne bayso p a f a d o b a s u ln  de ea « ro A ra >  
ton  da Ifi n . ,  se les abonara la  dllbreneia de le# S rs . de añero  
para  ai irlm frT rt lam edlalo.

to s  Boaroe aaftoros s«4<Titores q o e n o  lo  seas  á  la Gaceta y q a e  
lo  rarifiqooa con i t s e ^ i a io o e s  citadas ñ a s  a rr ib e ,  po f arao  ifi raaiee 
por loémose# de B ovleabra y  d ic icab re , y lad e c d e e sa ro  prdximo.

Par lod# l9 M  d raifldo . «I Sorreu rio , 0 .  f  a la c u c o  H i o b a -T  t a r t a .

D ir e c to r  j  p ro p ie ta r io ,  D , H . P k i k  o í  Ca s t i o .  
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